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LAS VIAS NERViOSAS CENTRALES. 
TI818 DIL lLn!O 

JOSE AVILES y SOLARES. 

No pretendo hacer uha descripción minuciosa de nimios detalles; quiero hacer de 
la anatomía de los centros nerviosos una sinopsis metódica, teniendo sobre todo eu. 
cuenta sus conexiones, es decir, la disposición de las vías nerviosas, tan necesarias de 
conocer si se quiere comprender y retener su fisiología y patología. . 

El sistema nervioso hasta muy poco ha, fué un ehigma anatomático; los antiguos 
anatomistas debieron contentarse (sobre todo respecto de los centros) con el conoci ­
miento de 511 morfología. Al advenimiento de la teoría neuronal, comprobada por el 
ilustre histólogo Ramón 1. ·Cajal y á las investigaciones anato!ll<>-patológicas se debe 
la comprobación de un hecho fundamental que se puede expresar así: desde las t~r­
minaciones nerviosas periféricas, hasta el centro nervioso más elevado existe una ca­
dena de conexiones formada de un doble circuito: centrífugo 6 motor (influjos mo­
tor, secretorio 6 trófico) y centrípeto 6 sensitivo sensorial. Las cone2:iones de los esla­
bones que forman la cadena de estos circuitos, es decir, la sistematización de las vías 
nerviosas, es la que hoy prima en importancia ; y ésta que es fácil de comprender en 
los nervios periféricos craneanos Ó raquídeos, 10 es cada vez menos á medida que se 
asciende en el nevraje. Comenzaremos, pues, su descripción por el centro inf~rior: la 
médula. 

MÉDULA. 

Ocnpa la casi totalidad del canal raquídeo y afecta Uha forma ciliudroide aplas­
tada en el sentido anter<>-posterior, presentando dos abultamientos (braqnial y lumbar) 
y sobre el plano mediano dos surcos (anterior y posterior), cuya prolongación la di­
vidiría en mitades simétricas. El fondo de ambos surcos está ocupado por comisuras: 
la anterior blanca, gris la postetior. Cada mitad medular presenta otros dos surcos 
colaterales, anterior y posterior, que con los surcos medianos la segmentan en tres cor­
·dones: anterior, lateral y posterior, cuyas subdivisiones veremos después. Tal es, en 
breves frases, la morfología exterior del órgano; la interior debemos considerarla se­
gún ún corte transversal. En él distinguimos dos substancia~: una exterior blanca y 
otra central gris. Esta afecta la forma de H de ramas mayores antero-posteriores y 
de menor transversal, que es la que constituye la comisura gris que advertimos en el 
fondo del surco mediano posterior. Cada rama grande tiene forma semilunar: su ex­
tremiaad anterior es arredondada y gruesa, la posterior afilada y la concavid~d diri­
gida hacia afuera, presenta una saliente lateral; extremidad y saliente reciben los 
nombres de cuernos: anterior, lateral y posterior. F.n el seno de la rama menor se ve 
la sección de uu pequeño canal central: el epéndimo. 
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· Textura de la substanCia utis.-Forma·da . 
e d '" sobre todo por celdillas nClerra a emás otras de sostén (neuroglia) y la fib nen'lOsas, 
e~tre ellas se terminan, las cuales están reducidas s ras que aquellas emanan ó que 
meos. en su seno á cilindro-ejes amielÍ-

A. Celdillas nerviosas. -Son de tres ti. . 
anterior y originan las raíces motor' pos. 1. Ra~lculares: ocupan el cuerno 
se hallan en los tres cuernos y ori i as, I!¡, Cordon~les, !Dtercalares 6 de asociación: 
otros pisos medulares 6 al encéfal

g 
nau r~s <;<>mlsnrales longitudinales que van á 

comunicación que establecen direc~~ q~ehPue en~ ser ascendentes 6 descendentes y la 
IU. De cilindro-eje corto 6 de G l' . °hmlol mera, cruzada 6 heteromera 6 dimera; 
d o gl. se a an en el ener t' 
ro-eje~muy corto y pluri-ramific d' no pos eTlor y dan un cilin-

za y que establece conexión con ~so~ ~ue Ja~~s sale deJa substancia gris ni se mieJini ­
so. Todas estas celdilla~ no tá lISOS conttguos. ó entre las celdillas del mismo pi 
l . es n a azar SInO dIspuesta 
os milamientos cervical y lumbar El' s en grupos, sobre todo en 

tero-interno cuya mitad anter" n:. c~erpo anterior estos grupos son tres: 1. An-
fl ·• IOr ongma fibras radicul d . eXI6n y la posterior cordon les h ares motoras el plaho de 
'. a omomeras y heteromeras q l 

nores directo y opuesto van' 1 ld'll ue por os cordones ante · 
a as ce I as motoras de pisos' f . 

ternos que produce fibras rad ' I , In enores; 2. Antero-ex_ 
tcu ares motoras del pla d " _ 

teTnoógrupodel cuerno lateral que d ,uo e exteuSlon, y 3· Postero-ex -
seg6n Pierret, Son los orígenes espi~:~ u~e llg~alme~te fibras radiculares motoras que, 
que' por el cordón lateral van á celdill es e , 5101

1 
páhco y fibras cordonales homomeras 

as eqUlva entes de pisos inf' H en este cuerno celdi1las diseminadas ó l't . enores. ay además 
del -~ordón a ntero-Iateral y algunas ~t I danahs q~e dan fibras cordonales homomeras 

SI ua as aCla su base que d fib d' motoras ·que salen de la médula l' . aD ras ra Iculares 
' . por as ralces posteriores ( 't . , 
sus ganghos) y que son seg6n Strik t 6fi Sin es ar en coneXIOn con 
pa'r;te interna de su base' un núcleo al '1 r c~s. En el cl!.erpo posterior hay hacia la 

I ce u ar, nueleo dorsal de Still' 6 l 
en osa de Clarke ' desde el ni vel del '. IDg .co umna vesi· 

, naCImiento del 8° cervical h t el d 01 
presentado por escasas celdillas en el resto de la m . as a e 2. umbar, re-
ótdenes: a) Comisurales cortas ascende t d I é

6
dula y que produce fibras de dos 

11 ' , 11 es e cord n posteri 1'6 . as eql11valentes y b) Cordon ]-H> d or en re ao n con celdi· 
, a ... ., aseen entes que van á fo d 

mos, e·I haz cerebeloso directo La b d I rmar, como espués vere-
. ca eza e cuerno posten tá d' · · 'd celulares cOllcéntricas que del ext ' I or es IVldI a en zonas 

d l L' enor a centro son las siguient· Z ' 
e Issauer, cuyas celdillas producen fib d . es . l . oha margmal 

lateral ; 2 Capa zOhal de Wald ras co.r ouales cortas ascendentes del cord6n 
eyer, cuyas celdIllas dan fibras d' l' 

cordones lateral y posterior y 3 Sub la' l' e Igua lipa para los 
ses de celdillas' a) Estrellad' as . s finb

Cla 
ge at!Dosa de Rolando que encierra dos cia-

. , cuyas ras 58 maneJ' '1 . 
De cilindro-eje corto cuyo papel an Igua que las precedentes, y b) r . ' ya conocemos El cuello del . 
so Itanas de doselases a) De Golgi b) D fib . cuemoenclerra celdillas 
cordou lateral (algunos van al po ; y ) he ra,s cordonales largas ascendentes del 

, s enor OUlO u heteromeras 
En I~ comIsura gris hay un grupo perle d" . 

cordonales cortas ~scendelJtes del cord' 1 t penl hJmaTl~ de celdillas cuyas fibras son 
00 a era Omo 1l heter U h 

r~~t~l~er: los grupos celulares anteriores están en relaci6n - ~m~era~, . u ~cho que 
g~clr.l ~on motor.es, y las 'posteriores con el ce t' t ó can ~. CirCUIto centrífugo, es 

B c. . , . n TI pe o SenSItlvO 
~~ -:.' 1. ·tbras nerviosas de la substancia . . 

<;uhú:es. motoras nacidas en el cuern t g~lS, --Son de cuatro 6rdenes: 1. Radi-
- ... . - o an enor y que van á 1 ; 

I,I \,Radiculares sensitivas 6 arborizacion t . 1 as ...ralces anteriores, 
· . es erDlloa es de las raí t ' 

tro ~ensltivo que dau colaterales a l cuerno m ' , ces pos enos en el ceno 
Koliker) lII. Terminales niotrices e~cef'l' otor . (H

l 
az sensItIvo de Cajal ó reflejo de 

· a lcas en e cuerno anteno IV L d' 
Sl\S cQmlsurales de las celdillas cordonales d G l . r , y . as Iver-

T. t · J e o gt y sus cola terales 
. ex un~ ue la substancia blanca -Está for . 

!!lentos de sos tén L as fibras ne ' . d mada por fibras nerviosas y ele-
... . ' rVlosas son e tres oríge . A R d' 

ls:!?tas allt~riores no haceó más que atravesarla ar ,n~. '; a Iculares, de las cua-
terlOres, más complejas, forman en gran parte J a d~ las ra.lces motofas. y las pos­

cor n postenor, como veremos lue-

go; B. CordQl1ales espinales, y C. Cordonales encefálicas. Se arreglan dent~o lie los CO)'­

don~ en varios naces, como sigue: 1. Cordón anterior. Está fo.rmaqo por d,os h3¡~s 
dtstintos cuya demarcación s~perficial está señalada por un surco : intermediario an.\e­
rior. El haz intemo d.e Turck 6 piramidal directo (lig. l. I) está formado po~ fi1>~as 
encefálicas descendentes emanadas de la zona motora del hemisferio cerebral coqes­
pondien.te que decusándose eb la comisura anterior se terminan eil pisos sucesivo.s del 
cuemo motor. (Transmite el inilujo motor voluntario). El haz externo (fig. 1, ~I) 

(est~nte 6 fundamental está constituido por dos clases de fibras: a) Horizont~les de las 
raíce~ anteriores, y b) Longitudinales homo ú heteromeras, emanadas, según vimos, ~e 
Jas celdillas posteriores del grupo antero-interno del cuerho motor destinad~~ á la 
prQp<lgación de los reflejos uni Ó hilateral. 

2. C.rd6nlateral. - Comprende cinco haces : a) lfaz de Gowers. Ocupa sI' por­
ci6n 51,1.perficial anterior (fig, 1, llI l, está formado principalmente por fibras ceJ;1tri·· 
petas heteromeras ema,n~das de las celdillas del cuerno superior, y va á l~s ZODqS¡ ~en­

.sitivqs de la corteza cerebral ; b) Haz cerebe{oso directo. Ocupa su po.rci6n s,uperficial 
p,osterior (fig 1, IV) , está formado por fibras centrípetas bomomeras de la columna 
vesiculosa de Clarke que lo abordan, según un trayecto hori~ontal 8nsiforme abi~rto 
hacia atrás y que al llegar á él se flexionan para seguir verticalmente. (Conduse al 
cerebelo la sensibilidad muscular); e) Haz Piramidal cruzado, Q~tlpa la CflTfl profun­
da del precedente (fig. l, V), está formado de fibras centrífugas del sistema motor va· 
"Iuntario que terminan en los diversos pisos del cuerno motor (es análog-o del directo); 
d) H az laleral profundo. Ocupa las caras profundas del precedente y del que descri· 
biremos en seguida ( lig. 1, VI), está formado por fibras longitullinales comis.l'rales 
cortas emanadas de los tres cuernos, centrífugas 6 centrípetas; ye) Haz restq.nte ó 
fU1zdatnetdal, Está situado entre el precedente adentro, el de Gowers afuera y el pi­
ramidal atrás; 10 constituyen fibras longitudinales comisurales más larg~ que l~s del 
precedente, que se van substituyendo á lo largo del neyraje y de este modo llega has­
la el cerebro: haz de asociaci6n; tiene además algunas fibras cere~losas descen{lentes 
que, según algunos autores, h abía hasta en el haz c~rebeloso directo. 

3. Cord6n posterior.-Está forruado por dos haces cuya separación 1~ señala ex­
teriormente el surco intermediario posterior, El externo, haz de Burtiack (pg. r, 
VII), presenta dos clases de fibras : a) Endógenas, comisurales cortas, ascendentes y des­
cendentes, emanadas del cuerno posterior y destinadas á establecer la solidaridad sen­
siti va de sus div~rsos pisos, arregladas en sitio y disposición variables; y b) Ex6genas, 
fihras radiculares posteriores de paso. El iuterno, I,az de Goll ( fig . 1, VIII) , está for­
l1l¡ldo en su totalidad por fibras radiculares posteriores del ll1odo siguiente : las raíces 
posteriores nacidas de sus ganglios, penetran perpendicularmente en la médula dis­
puesta en dos grupos : uno externo, delgado, de mieliuización tardía , afecto á la piel 
(?), que se arroja en seg:uida en la cabeza del cuerno; y otro interno, más grueso é 
importqnte (~entido muscular), cuyas fibras se dicotomizan en ramas d~scendeqt~s y 
ascendentes; las primeras muy cortas, penetran luego áJa substancia gris, las Otr3:S . 
ocllpan la parte externa del haz de Burdach ( bandeleta externa de Charcot y Pierret), 
contorneando el borde interno de la cabeza del cuerno, después su porción media y 
luego tI haz de Goll. Cada fascículo que penetra á éste re¡;haza hacia a trás yaq.entro 
al precedente, colocándose hacia afuera y adelante según la ley de Kahler, y de este mo­
do el haz de GoIl engrosa ascendiendo. Así constituíp,os ambos haces del cordón p~s­
terior, llegan hasta el bulbo donde se terminan en las celdillas de los núcleos que lle­
van sus nombres (véase después.) 

BULBO. 

Ocupa la mitad inferior de la canaladura basilar; tiene una forma conoide apJas­
tada en el sentido ante-ro-posterior, de base superior continua con la protuberancia de 
vértice truncado inferior, con la médnla. Su cara anterior ofrece la prolongación 
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del surco mediano correspondiente de la méd~la. terminado sobre el límite protube­
rancial en una depresión (foramen cecum de Vicq d' Azyr) y ocupado en su porción in­
ferior por fibras ~ecusadas de una parte del haz motor (decllsaci6n de las pirámides). 
Hacia afuera de este surco se hallan dos cordones paralelos, pirámides anteriores, li­
mitados por la prolongación del surco colateral, anterior, surco preolivar, de donde 
emerge el XII par. Su cara posterior, limitada por la prolongación del surco colate­
ral posterior, del cual emergen los pares IX, X Y XI, presenta sobre la línea media la 
prolongación del surco mediano posterior en la porción inferior. Más altos los cordo­
nes posteriores se separan en V, la comisura gris se pierde y el epéndimo se abre en 
el piso de UDa amplia cavidad romboidal, 4'? ventrículo, del cual 5610 la mitad infe­
rior es bulbar y está formada por la substancia gris vuelta superficial. En ella se hallan: 
un surco mediano, cálamus, cuya parte inferior presenta las últimas fibras decusadas 
de la comisura gris, cerrojo. Del cálamus emergen UDas fibras transversales salientes, 
estrías acústicas, que se reunen lateralmente como un abanico y saliendo del bulbo 
van á formar parte del VIII par. A ambos lados del cálamus hay dos salientes parale­
las, alas blancas interna y externa, separadas por una depresión , ala gris: son colum­
nas nucleares. Los cordones 6 pirámides posteriores se a61an hacia arriba, perdiéndose 
sobre el lado interno de unos cordones nuevos (que no forman su continuaci6n), cuer­
pos restiformes, continuos con los pedúnculos cerebelosos inferiores. 

Las caras laterales ocupadas longitudinalmente por la continuación de los cordo­
nes laterales ofrecen en su porción inferior una saliente tubérculo-ceniciento de Ro­
lando que denuncia la cabeza del cuerno posterior vista por transparencia y en su 
porción superior una gruesa eminencia, la oliva, separada de la protuberancia por una 
foseta. En toda la extensión de estas caras se ven fibras blancas que abrazan el cor­
dón lateral, la oliva y las pirámides, fibras arciformes. La base continua con la pro­
tuberancia, presenta un surco adelante y sobre los lados, surco bulbo protuberancial, 
donde se ve de la linea media á los lados 10 siguiente: el foramen ceCUIll, la emergen­
cia del VI par, la foseta supra-olivar (de donde emergen el VII Y el nervio de Orte­
ga), y por último, la emergencia del VIII. El vérti~, cuello del bulbo, se continúa 
con la médula arriba de la emergencia del 1 cervical. 

Textura. - De los haces medulares, cuatro llegan á los centro:; superiores y se 
hallan de paso en el bulbo, estos son: 1. El haz motor voluntario ( piramidales direc­
to y cruzado). 2. El haz sensitivo (Golly Burdach, á los cuales se une el de Gowers) . 
3. El haz de asociaci6n ó mixto (fundamental ó restante del cordón lateral), y 4. El 
haz cerebeloso directo. La substancia gris se continúa igualmente en ei bulbo, pero 
el arreglo recíproco de estos elementos, es muy diverso y á ellos se agregan nuevos. 
Describiremos sucesivamente: a) Haces blancos de paso ; b) Substancia gris preexis­
tente, y c) Elementos nuevos. 

A. Haces blancos de paso. -1. Haz motor voluntario. 1. Piramidal directo. 
Este haz, qt!e se decusa á todo 10 largo de la médula á su paso por el bulbo, ocupa el 
lado externo de la pirámide anterior sin decusarse nuevamente. Ir: Piramidal cru­

. zado. En la Jlorción inferior del bulbo sus fibras se cruzan con las del lado opuesto 
(decusación motora) I caminando del interior del cordón late ral á la porción interna de 
la pirámide anterior opuesta. ·2. Haz sensitivo. Los haces de Goll y de Burdach en­
cuentran en su trayecto bulbar los núcleos de sus nombres donde sus fibraS" son sllbsti· 

"tuídas (parte de éstas van al cerebelo con las fibras arciformes) y reciben además 
otras emanadas de los núcleos sensitivos bulbo-protuberanciales, y así engrosados se 
decusal1 inmediatamente arriba del precedente (decusación sensitiva), caminando del 
cordón posterior hacia afuera y adelante hasta colocarse en la cara profunda del pre­
cedente, doude reciben por su lado ·externo á las de Gowers, que sube por el cordón 
lateral del bulbo sin decusar!)e, encontrando á su paso un núcleo donde substituye 
sus fibras (núcleo lateral de Betcherew). 3. Haz de asociación. Camina en el fondo 
del cordón lateral y salvando las decusaciones motora y sensitiva por un trayecto an-

, 
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siforme en ojal, gana sin decusarse la cara profunda del haz sensitivo. 4. Haz cére­
belosa directo. Este haz se divide en dos porciones: una que por intermedio del cuerpo 
restiforme sube al pedúnculo cerebeloso inferior y al vermis superior del cerebelo, y 
otra que acompaña al haz de Gowers hasta la protuberancia y los tubérculos cuadri­
géminos posteriores para ganar por un trayecto recurrente el pedúnculo cerebeloso 
superior y el vennis superior, decusáhdose cou el opuesto (Haz de Monakow). 

Ver en la fig. 2 la marcha de los tres primeros haces, y en la 3 la del cuarto. 
B. Substancia gris preexistmte.-Las modificaciones en su arreglo derivan de 

cuatro causas: l. Decusación motora. 2. Decusaci6n sensitiva. 3. Formaci6n del cuar­
to ventrículo, y 4. Interposición de fibras blancas lluevas. 

l. Decusaci6n 1notora.- El haz piramidal cruzado al pasar del seno del cordón late­
ral á la pirámide anterior opuesta, 10 hace atravesando la substancia gris del cuerno 
motor dividiéndola en dos porciones: base y cabeza, que ya no volverán á unirse ni 
aun después de terminarse la decusaci611, y desde este momento este cuerno constitu­
ye dos columnas aisladas: una interna representando la base, y otra externa, la cabe­
za¡ este resultado recibe el nombre de IIdecapitaci6n del cuerno motor" lfig.4). 

2. DecusaciQn st'1z.si#va. - Comienza inmediatamente después de terminada la au­
terior¡ el haz posterior que va á ocupar en la porci6n anterior del bulbo el plano me­
dio del estrato bla·nco del lado opuesto, atraviesa igualmente la substancia gris, divi­
diendo el cuerno posterior en su cuello y pasando en seguida por el mismo del haz 
motor hasta colocarse en su cara profunda. Aisla igualmente la cabeza y la base del 
cuerno sensitivo que constituyen así , para no volver á reunitse, dos columnas: una 
interna, base, y otra externa, cabeza: l/decapitación del cuerno sensitivo' J (fig. 5). 

3. Formación del CItarlo ventrltulo.-La separación de los cordones posteriores 
hace sufrir á los elementos grises un movimiento de rotación hacia afuera del cual 
resulta un desalojamiento laleral de las columnas st'1lsilivas, y como al propio tiempo la 
substancia gris que representa la base de ambos cuernos se vuelve superficial en el pi­
so ventricular, resulta de aquÍ que las cuatro columnas grises se dispotlen en dos pla­
nos: uno superficial más interno que comprende la columna motora de la base coloca­
da junto á la línea media y la sensitiva de la base afuera, y otro profundo, más exter­
no, que comprende la columna motora de la cabeza hacia adentro y la sensitiva de la 
cabeza hacia afuera. Las columnas superficiales originan las salientes, y la depresi6tl 
que describimos en el piso del ventrículo con los 110m.bres de alas, blanca interna que 
corresponde á la motora, gris á la porción infero-interna de la sensitiva y blanca ex­
terna á la supero-externa (figs. 6 y 7). 

4. La interposid/m de nuevas fibras blancas (arciformes que describiremos á su 
turno) ocasiona por su rlisposici6r transversal la seg11lcntadón de las columnas nuclea­
res; así se forman los núcleos de los nervios bulbo-protuberanciales que en la porci6n 
ventricular correspondiente al bulbo S011 los siguientes: columna motora interna; nú­
cleo del hipogloso¡ columna sensitiva interna; núcleo de la raíz sensitiva del pbeumo­
gástrico, núcleo de la raíz sensitiva del glosofaríngeo, núcleo del nervio de Ortega y 
núcleo vestibular 6 inferior del auditivo; columna motora externa: núcleo ambiguo 
(XI y raíces motoras del X y del IX); columna sensitiva externa, raíz inferior 6 
sensitiva del trigémiuo (fig. 7). 

C. Elementos nuevos. - Estos son: r. Los núcleos de Goll y de Burdach que ya 
citamos y que son dependencia del cuerno posterior. 2. La oliva ·y los núcleos pa­
raolivares. De la oliva emana un haz que va á los cuernos anteriores del infle miento 
cervical ( haz de Bertcherew) y recibe el haz central de 'I<la calotte" del cerebro y al­
gunas arciformes opuestas del cerebelo. Los núcleos para olivares externo é interno, 
tienen conexiones semejantes. Este grupo de 'uúcleos tiene funciones desconocidas y. 
sus conexiones son hipotéticas. 3 . Los cuerpos restifqrmes: Ocupan en la cara poste­
rior del bulbo el sitio abandonado por las pirámides posteriores. Están constituidos 
por dos órdenes de fibras: a) La porción restiforme del haz cerebeloso directo, y b) Fi-
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bras bul'*>-cerebelosas asceh"dentes y descendentes, y van.á forinar parte dél pedÚbCtl­
lo cerebéló,o inferior. ~. Las fibras arciforrnes (fig. 8) constitnyen el resto del pe­
dÚllC'uló cereheloso inferior y estáu djspuestas ~com'o sigue: á pa'tti'r del pedúlJ,'Culo se 
diViden en dos piabos que abrazan por su concavidad la porcUtu antre~It()t del b111bn' 
uno superficial y otro profundo. El primero se subdivide 'en dos grupos: 'Un'08'1lterio: 
y otro postenor. El al1teri'or eilcuentta un g·r-up0 d"e núdeos grises escaldnados entre 
sus fibras y abrazando todo el bulbo, se hunde 'en el rafé m"edio anterior, entrecruzán­
dose con el opuesto y siguiendo eh el interior 'del bulbo un trayecto recurrente bacia 
atrás y afuera, entra en conexión con los nú cleos de Goll y de Burdach 'donde Ilacen 

sus fibras. Este grupo liga la porción de los núcleos "upradichos en relación con los 
sensit,ivós de los nerno's bulbares al 11úcleo cerebeloS0 'd'él techo (Haz serrse'rial rcere. 
belosa '<le Ecl1nger}. El po5teriar contorhea las pj,¡~ámides posteriores y se hunde en el 
interior del bulbo sin decusarse, elltrando en conexién con los mismos núcleos de su 

lado. Este gr-upo continúa las fibras medulares cerebelosas de los cordon'es ·posterio. 
res y liga con el vermis superior de1 cerebelo. Las ¡fibras del plano profundo caminan 
en el espesor del bulbo entre la pirá'tñid~s y los 'cúerpos restiformes y se decusan con 
sus simétricas pa,ra ir á los mismos núcleos y á la oliva del lado 'Opuesto (FI'az cere. 
belo-olivar ó ped-úilculo de la oliva). Las fibras de este plano que nacen eil los nú­
clecs de GoH y de ·Burdach, son de igual significaci61l que las del grupo anteriór del 
plano superficial y van al cuerpo dentado, y las fque van á la oliva son centrífugas y 
nacen eñ ,la 'Cort eza del cerebelQ. 5. Formación retiCular. Está formada por las fibras 
transversales a,rciformes y las longitudinales ·del haz de asociaci6n, y de otros dos ha­
cecillos ~uevos: él solitan:o, -en relaoión COI1 los núcleos del IX y X pares, y la bande. 
leta ·¡o'lI,gtludinal posterior, que describiremos con la protuberancia . Encierra además 
celd:illas diseminadas que en ·ciertos (puntos forman núcleos: el lateral de ~etchere,~ 
que fonIia parte del sistema del haz de Go.vets y el de R",IlE'r , que es 'el ,de asociaCión. 

·CEREBEL0. 

·El cerebelo está sit·uado entre el bulbo y el istmo del encéfa lo hacia abajo, sobre 
los cuales lIeabalga J " y las lóbulos occipitales del cerebro que le cubren, ar.riba; estan . 
do blojado en el piso inferiór de la base del cráneo. Tiene la forma elipSoidal aplasta. 
da e n sentido vertical, y su circunferencia, la ,de corazón de naipe escotado hacia atrás 
(haz del -cérebelo y 'cresta occipital interna) y 'truncado hacia adelante, donde recibe 
el istmo. Tiene tres lóbulos: uno medio, vennis, dos lalera les hemisferios. Su super­
ficie está plegada por una -g:ran cantidad de sur-cos; el principal ocupa la 'Porción PÓg. 

tero-lateral de su circunferencia (gran surco circunferencial de Vicq d' Azyr) y lo di. 
vi8e en dos porciones según e1 plano horizontal; cara5 superior é inferior. Estas son 
subdi-vididas por surcos secundarios 'en multitud de lobulillos, cuya descripci6n care­
ce de interés para mi objeto. 

Texlura. - Sobre un 'corte transversa') lo advertimos formado por dos porciolles: 
una cortical lgris y otra medular blanca, en cuyo seno se ad'vierten 'núcleos grises cen. 
trates. La substancia blanca se va ramificando entre las láminas y laminillas de moao 
arborescente, 10 que es llamado árbol de vida, Los nÍtc1eos grises centrales, pares y si. 
métricos, ·esfán dispuestos eh este orden de la línea media oacia afuera: 't111deo del te. 
CM ófastigit(en el16bulo medio), accesorio intento óglobuloso, acceso1'lO externo ~ e)1l 
bo!usy-núdeo denlaáo (eh los hemisferios). 

A. Corteza. -Ofrece dos capas: 1. Extetiór ó molecular, y n . Ihtetlla 6 g rahulb­
sao 1: . En-esta capa se ha llan dos ti¡>Os 'i:le -celBillas: 1. de Purkinje, Cl>yb ~U<rrPl> 'OCl1-
tm el 'líuiite colda zohll 'graiilÍlóSa; ' 'SU ' rtlmnje ' IlroloplQ,¡ui:ieb, la 'petolfetill ;!l"lr.'lltlo tl!.­

si .á la supefofiCie de lillaíniIiilla ' Y estando dispuesto e1l abllilil!!> ~ra-tlsve-rSlll aq;¡illll'tl de 
ésta; y '~u .clhndro-eJe .central camill'R hacia la zona 'medular, ellvaibahdbse ~bieh prObo 
10 ae mlelina y dando mmediatatnente después de su emergencia ¡¡el cuerpo, dQS.col'l- : 

, 
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terales recurrent-es en conexión ce n las celdillas de PO'fkinje próximas. 2. Pequeñas 
estrelladas de Cajal, cuya::; prolonga'ciones pr-oto:plásm icas se term,inan en esta cap~, en 
todas direcciones Y cuyo ciliudro-eje p€"Tíféri-co, muy largo, corre paraqelamen-te a. la 
superficie del cerebelo y al p1ano ,del ramaje purkínjeo, dando colaterales que ~aJan 
hasta el cuerpo de una celdilla de Purkiuje al cual engloban en una borla de r~mlfica­
ciones (cestos terminales de K oliker), ba~1:a el tronco amlelínico de su cilindro-eje y pa­
ra ter,minarse, se acodan en ángulo recto portándose como las colaterales. n . En esta 
capa se hallan asimismo dos tipos celulares: I. Gra1Los. Son celdillas pequ~~as de 
cuerpo poliédrico, de prolongaciones protoplásmicas cortas y gruesas ~D r~laclon con 
los granos vecinos, y de cilindro-eje periférico que sube á la superfiCIe, blfurcá~dose 
en dos ralDas horizontales en forma de T que corren paralelamente á la superfiCie. ce­
rebelosa, pero perpendicularmente al plano .del ramaje purkíngeo so~re cuy.as espInas 
se montan á todo lo largo de la laminilla en cuyos linderos se termmal1 por una va­
ricesidad. '2, Estrelladas g1andes

l 
cuyas ramificaciones protoplásmicas se esparcen en 

todos sentidos y cuyo cilindro-eje corto y ramificado entra en .conexi6n con el cuerpo 

de los granos. 
Entre estas celdillas se terminan dos clases de fibras exógenas: en la capa mole· 

cular las trepadoras de Cajal que suhen al ramaje purkílljeo "como las lianas , por el 
ramaje de un a:r.bol tropical" ' (iCa:ja1~ yen la gr.anu'losa las mu.sgosa! que se ponen en 

relaci6n .con el c'uerpo de los 'granos. . . 
Traltemos la sign:ificaci6n de este sistema cortic8!1. Para ello poseemos Itrres pnncl­

píos de que partir: A . La conducción cilindro-axil es celulífugu; y celulipeta la de 'las 
pr010ngaciones protoplásmicas. B . La cott:eza cerebelosa nO ':5ta ligada al.cerebro tpor 
das centrÍ'petas (como después veremos) , Y C. El cili ndro-eje de las celdtllas,de ~ur. 
kinje es e1 único elemento que sale de 'la corteza eerebelosa. A. Resu1ta _del prImer 
principio: I'? La a:utonomía de las celdillas pequeñas. y.'gran~es est!"él1adas, 2':1 :Que .en 
el seno de la corteza cerebelosa las celdillas de PurkmJe reCIben dos clases de '1'nfluJos 
aut6genos: a) una corriente nacida en las pequeñas estrelladas; b) o1!ra <J1~cida en las 
grandes estrelladas y que les llega por intermedio de los granos. B. 'Resulta de1 se­
gundo principio que las fibras nacidas en la corteza cerebelosa son por 'fu::rza motoras. 
C. De la premisa antecedente y del tercer princi pio resulta que las celd,-llas de Pur· 
kinje son motoras. Sienao las 'celamas de 'Purkinje ulOtoras, es indiscutib~emente mo· 
tOT 1e1 'infltrjo que reciben de las pequeñas estrelladas, y como estas son autónomas, ca­
be a6:t=mar que en·ellas'feside la voluntad cerebelosa ( permítaseme aecir asf), es decir, 
de la equilibra:cÍón in·consciente. Siendo las ce1dillas Be Purkinje motoras, !las fibras 
tre,paBoras deben 'Serlo igtlalmente, pues no tienen intt::rpuesto un ~para~o c:elu1ar 'qt1e 
transformara una excitaci/"n sensi tiva 'en ittflujo motor, 10 que qUl~re aeClr en otros 
te1'minos que 'deben venir de centros superiores. es decir: del cerebro. Por él cont.ra. 
rie , hay edtre las fibra~ musgosas y las cetaillas ae Purkinje ~n ~istel1la de condl1Qclón 
en el que hay interpuestas celdillas, lo que indudablemente -5lgmfica un aparato ee1u­
lar ue tran'sfonnaci6n de -la e,,:dtación sensitiva en influjo 'motor j en este supuesto, las 
fibras musgosas serí~n centrípetas, es Becir, sensitivas, -y continuarían á l~s dél 'haz 
ceTebeloso (Erecto y á. las arciformes del grupo posterior del plano .superfiCial ¡-en Fe· 
lanión con las 'fibras medulares de los cordones posteriores Bestinadas ál cerebélo~; 110:" 
granos serían las celBillas de elaboración y el papel de las. c~1dinas estrenadas. grand,es; 
seda únicamente esta151ecer soliBaridaa funcional entre vanos granos, es d'eclf, senan 
com-rsura.les, 10 qtre -por otra parte parece comprobar su g-ml1-semej'anza con 'las Célru-

nas de cilindro-eje corto de Golgi. . 
, ¿Cu'áles son rla '5iguifieación ' y "COnexión i.:h~ ' los 'nú-cleus gri:ses centniles? ~bable .. 

m~tt'te '5ml estl1.l.:Íone:s RtlBtt;,vas eutl"e ~IT1?ülbo y el cer-ebro; eli 'eTeeto, él 'u.údleo 'Qél'~­
'ého trel!ibe él :grupo :superficia l 'arrreri:ei"aérlaa 'fibras arc;ifor:rues ¡?hu'z--sensoriál cerebélo:': 
so de Edillger) y el cuerpo dentado la porción de fibras Qrciformes tlél 1plau? ' prófuu­
do que elIranan qe lQs núcleos de Goll )' de llurClach; además, en ellos se aetIenen par-
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te de las fibras del cerebelosb directo, todas las cuales substituyéndose allí ongmall 
nuevas vías centrípetas q ue por el pedúnculo cerebeloso superior van al cerebro (sen­
sibilidad consciente de las alteraciones del equilibrio?). Hay. además, dentro del cere­
belo muchas fibras comisurales entre los diferentes 16bulos. 

PEDUNCULOS CEREBELOSOS. 

Los inferiores nos son conocidos. Los medios encierran fibras ascendentes de los 
núcleos sensitivos protuberallciales (que irían al cerebro á través de los núcleos cen­
trales del cerebelo?) y descendentes (cilindro-eje de Purkinje) de dos 6rdenes : ansi · 
formes que van al otro hemisferio cerebeloso , (solidaridad motora) y que deben termi­
narse en fibras trepadoras en otras celdillas de Purkinje. y fibras que se detienen en 
los núcleos motores protuberanciales (?). Los superiores encierran fibras centrípetas 
(partidas de los núcleos centrales) y celltrífugas (que van á la corteza cerebelosa), que 
al través de los tubérculos cuadrigéminos y los núcleos grises centrales del cerebro 
van 6 vienen de su corteza. 

ISTMO DEI., ENCÉFAI.,O. 

Está cODstituido por la protuberancia con sus prolongaciones: posteriores (pe­
dúnculos cerebelosos superiores), laterales (medios) y anteriores (pedúnculos cere­
brales). Atrás y entre los primeros, la válvula de Vieussens; adelanle los tubérculos 
cuadrigéminos; entre ellos y sobre la línea media el acueducto de Sylvius que une el 
cuarto con el tercer rentrículos, y por último, sobre el surco lateral de la protuberan­
cia un haz blanco (haz triaugular del istmo) que concluye bajo los tubérculos cuadri­
géminos posteriores. Siendonos conocidos los pedúnculos cerebelosos y teniendo poca 
importancia para nuestro propósito la válvula de Vieussens y el acueducto} describi­
remos s6lo: 

A. La protuberancia. 
B. La cinta de Reil. 
C. Los tubérculos cuadrigéminos; y 

D. Los pedúnculos cerebrales. 
A. La protuberancia - Tiene forma cúbica. Su cara anterior se ha comparado por 

su aspecto á una cabellera de raya media (fibras del pedúnculo cerebeloso medio), 
. presenta un curso mediano y lateralmente dos salientes paralelas, eminencias pirami­

dales, y la emergencia del V par. La cara posterior forma la mitad superior del rom­
bo ventricular; en ella se halla el surco mediano y sobre los lados la em'inencia leres 
(núcleo del VI par) . La cara inferior se continúa con el bulbo. l..a cara superior con 
los pedúnculos cerebrales, sin demarción del lado dorsal y separada de ellos en el 
ventral por el sUrco protuberancial superior. Las caras laterales se~ continúan COIl los 
pedúnculos cerebelosos medios. 

TextuJ'a.--Si practicamos un corte transversal del órgano, lo advertimos estratifi· 
cado en las capas siguientes: 1. Fibras trans\-ersas superficiales de los pedúnculos ce­
rebelosos medios. 2 . Fibras longitudinales del haz motor voluntario . 3. Fibras pro­

, fundas de los mismos pedúnculos. 4 . Fibras longitudinales del haz sensitivo. 5. Re­
tículum. 6. Núcleos protuberanciales, y 7. Piso del 4'? ventrículo. 

I y 3.- Siéndonos las fibras cerebelosas conocidas no volveremos á ocuparhos de 
ellas; agregaremos sólo que las superficiales hallan á su paso los núcleos del puente aná­
logos á los arciformes ó prepiramidales bulbares 

2. Haz motorvolu;,tanO.-Continúa el bulbar, pero tiene agregado por su borde in­
terno un nuevo haz, tambi~n motor y vqluntario ' ~haz genicu.1ado), cuyas fibras se". 
tenninan en los núcleos motores bulbopr~i'uberanciales opuestos (fig. 9) . (Motricic 

dad vol.untaria, nervios bulbares). 
4. ".fIa~ sensitivo. -Continúa al bulbar:, pero del mismo modo que el precedente,. re· 

• 
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. . bulboprotuberanciales del modo que 

cibe á su paso" fibras de los nucleos r~e::':~:;:na por los haces de Gon y de Burdach 
sigue : formado en el bulbo, ell su po d' t ecibe por su lado interno las fi· 

d I terna por el de Gowers n ec 0, r l d I 
cruza os, y en a ex . . d 1 X del IX de la ratua vestibu af e 
bras decusadas de los núcleos senSitiVOS ~6' da de las fibras del núcleo de la 

.. I do externo la porcl n cruza 
VIII, y del V ; Y por su a . ·6n directa (fig. lO). Ten-

1 d l VIII Y enteramente haCIa afuera S11 porCl 
rama coc ear e be t s del haz geniculado 
dría además algunas fibras a rran e. ) F.b s longitudinales. b) Fibras transversa-

s. Retfculum.-Estáformado por. aIra , 

les ; y e) Núcleos grises. C., l bulhar y á su paso por la protuberancia 
I R de asodaci!Jn - ontmua a " 

a).-. az . 1 B ndeleta longitudinal posterior. De coneXIOnes 
substituye algunas de sus fibras. l . a . .6 (tal vez una simple dependencia del 

'd t mbién un haz de aSOClaCI n , 1 
mal conOCI as, e:' a fib . Ascendentes que emanan de los uuc eos 
precedente) , euclerra tres clases de ras. lt· 1 a' 10'" motores directos (vías refle · 

é d trayecto muy cor o val ~ 
sensitivos Y despu s e un . d los tubérculos cuadrigéminos anteriores Y de· 
j-;¡s). 2. Descendentes que vIenen e , á I nl·smos de la médula?). Como estos 

, 1 atores (y aun os t • 
cnsadas vah á los nuc eos m fib ' t. y acústicas esta vía constituye también 

1 tá relación con ras op Icas, 1 '1 
tubércn os es n en . . l R diculares que emergiendo de nuc eo-

Il . de ongen sensona . 3 a, 1 fi 
U11 arco re eJo, pero . l ' 'otro nervio igualmente motor las , -

. bulboprotuberancla van a d 
motor de un nervIo . l ' 1 del IV par ascienden Y decusa as 

d t bandeleta naCidas en e nuC ea d d· 
bras internas e es a . I III) Establecen solidarida l · 
con las opuestas emergen. de la protuberanCia con e . 

námica entre varios nervIOS. A'f cerebelosas ó protuberanciales decusadas, 
b) Son de dos 6r~enes: 1. r,c\or~e"¡ ma coclear del VIII par (núcleo tra· 

y 2 . Acústicas en relacl6n con el uuc ~ ;. ata centrípetas que se unen al haz sensi· 
pezoide) del cual nacen las fibras 1011g1tU lOa ~ 

tivo. , , ' . 1 Núcleo retitulado, anexo al sistema del h az 
e). Son tres a maS del trapeZOIde!: donde substituir sus fibras ; 2. Núcleo central 

de asociación , la co~;tltl1ye ~n~ ;::ac~~:dente (ambos continúan el núcleo bulbar de 
superior, es la porclOn supeno PI ' . d substancia gris .:ituada arriba del cuer-

O/' .Aerior es una amma e .... . 1 ) 
Roller), y 3· tva sUr: .b fib as de las estrias acústicas (vestlhu ar )' 

·d s celdillas reCl en r . d ' po trapaz01 e Y cuya ' . 1 ' eleo del VI par, constttuyen o aSl 
del núcleo trapezoide (coclear) y emIten otras a nu 

un arco reflejo entre el VIII y el VI preSo t" i6n de los bulbares á saber: colum 
6. Núcleos protuberandales v-Son a cbon lDU:eC á la eminencia ter~, núcleo del IV • 

. úcleo del I par su yacen , 1 
na motora tnterna; n . ú 1 d 1 III que se prolonga hasta el peduncu o 
abajo del acueducto de Sylvl~S, y 11 C eO

t 
e
d 

~lumna motora externa: núcle-o del 
1 sensitiva mterna ag.o a a, c ' . b 

cerebral ; ca umna . d ) VI Y núcleos accesorios del mastIcador su -
VII, núcleo motor del V (mastIca or \. ' terna. la porci6n más alta del núcleo 
yacentes allocus ceruleus; columna senSI Iva ex . 

sensitivo 6 inferior del V (fig. 7)· . 
7. El piso venln'cular, noS es ya conOCido. 

B -LA CINTA DE REIL. 

.., nsitivo rotuberancial. En la parte alta de la pr~tu -
Es la conttnUaClon del haz se 'Pt' se tuerce sobre su cara superior, volvlén ' 

1 'ó externa del haz senSl IVO. d E t 
berallcia, . a porcl n el haz entero afecta la forma de una escua ra. s a 
dose vertIcal su plano y enlonce.'i a gn·s (núcleo laúral de la anta de 

. h 1 r) pasa por una mas 
porci6n externa ( az coc ea d lir por el surco lateral formando el haz 

h ~yeyoo~am~ bé 
Reil) donde se su s d 1 d' lculo cerebral llega hasta los tu r-

d 1 . t 1 cual contorl,1ean o e pe U1 ás . 
triangnlar e 15 010, e d sus conexiones. La porci6n m 111-

. é· posteriores don e veremos d h 
culos cuadng mt1l0S I·Ó aberrante del haz genicula o ( az 

. . e parece ser una pore 11 
terna del haz senslt1vo qu . á b lados de la línea media basta el bar-
11ledia11o accesorio de Belclurtw) camma am os 



de superior de la protuberancia y al pasar al pedúnculo se mezcla poco á poco COIl las 
fibras del ha>: motor que ocupa el plauo superficial de su pie y acompañándolo llega· 
ría á las zonas motoras de la corteza cerebral (?). La porci6n intermedia que corres­
ponde á los haces cruzados bulboprotuberancial, de Goll y de Burdach y el directo d,e 
Gowers, se divide en dos grupos: uno superficial que gana el pie del pedúnculo alla· 
do externo del haz motor y que por intermedio del globus palidus de/núcleo IC1l.licular 
va á la corteza de la ínsula, y otro profundo que caminando en el plano medio del 
pedúnculo va á la zona psicomotora en dos series: una que pasa por el tálamo 6ptico 
(cinta ialámica 6 cortical úldirecta) y otra que llega sin inlermediario (cinta d'irtc!a 6 
de pie). 

C.-TUBÉRCULOS CUADRIGÉMINOS. 

Ocupan la cara superior del istmo, entre el tercer y el cuarto ventrículos, arriba 
del acueducto; son cuatro salientes mamelonares separados por un surco crucial en 
cuya extremidad anterior se coloca á la glándula pineal; á ambos lados emerge de ca­
da tubérculo un cordón (brazos conjuntivales anterior y posterior¡ que ligan con los 
cuerpos geniculados del tálamo 6ptico , nemotecnia: A, E, P, I ) . 

Los tubérculos anteriores reciben fibras aferentes ópticas por el brazo conjuntival 
y algunas del haz coclear de la ciuta ; y emiten tres grupos de fibras eferentes: 1. Ic_ 
ternas que se decusan para ir opuesto (asociación). 11. Ascendentes, que por el brazo 
conjuntival vau hasta la corteza cerebral del lóbulo temporal; y II! Descendentes que 
forman el resto de la vía refleja sensorial (acllstico) de la bandeleta longitudinal pos­
terior. 

D.-PEDUNCULOS CEREBRALES. 

Continuando en dos baces la protuberancia, siguen un trayecto divergente hasta 
hundirse en los hemisferios cerebrales bajo los cuerpos optcrestrfados. Podemos des­
cribirles tres planos: El plano superficial anterior está formado por cuatro haces: uno 
intenlO, haz geniculado; otro medio, haz piramidal, y dos e.."'<ternos: uno superficial, haz 
c6rtico-protuberancial Ó de Meynert y el otro profundo, haz superficial de la porci6n 
intermedia de la cinta de Reil. El plano medio , está ocupado por formaciones grises 
(locus ni-ger) é inmediatamente arriba por 10 que resta de la cinta de Reil que lo ocu­
pa en toda su anchura El plano superior está ocupado por un rectícululU análogo al 
protuberancia! en el seno del cual camina el haz de asociaci6n . . Las partes nuevas del 
pedúnculo mal conocidas, DO las citamos. El haz de Meynert es un haz motor acceso· 
rio en relación con los núcleos protuberanciales (?). 

CEREBRO. 

No me voy á ocupar de este órgano, más que en 10 que concierne á las relaciones 
finales de los baces que bemos seguido paso á paso. Penetrando el pe-dúnculo cerebral 
al bemisferio, encuentra á su paso tres núcleos grises, dos internos: tála'mo óptico y 
1lúcleo mudado ó intra- ventricular del cuerpo estrtado, y otro extenlO: núcleo lenticula1 
ó extra-ventriclllar~' que forman Ull pasadizo en escuadra abierta hacia afuera: desfila · 
dero opIo-estriado 6 cáPsula interua. En este sitio sus fibras sólo ocupan el segmento 
posterior á partir de la rodilla de la cápsula y se arreglan del modo siguiente: en la ro· 
dilla el haz geniculado; tn sus dos tercios interiores el haz piramidal adelante y la por­
ci6n posterior del c6rtico protuberancial atrás (su porción anterior pasa debajo del nú· 
cleo lenticular); y en su tercio posterior el haz sensiti va. El haz de asociación pasa par­
teen los baces motQTes (fibras descendentes) y parte en el sensitivo (fibras ascenden· 
tes). Las fibras de estos haces son unas directas y otras no, sustituyéndose eh los nú­
cleos grises. Cuando estos haces han atravesado el desfiladero, divergen radiadamente 
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1 . na de Reil ' basta llegar á las diferentes regiones de la corteza c~rebral; ~'::~ 
en a coro . ' . 11a forma parte del de las localzzaclones cerevra 
como el estudw de sus coneuones en e . . 1 

les, DO puedo ~ocar1O'Qpo.rque requiere ~l~:ri~~~O~~:~~: ~:r::~:}~l ~:~:o~io de mi 
He termlOado. Uleran ver en m _ 

buena voluntad. 

México, Marzo 4 de 1908. 

JOSÉ AVILÉS y SOLARES. 

NO
TA -Por la premura del tiempo el dibujante que debi6 bacer las figuras que 

. . ' lo cual me penruto supn­
ilustraran mi trabajo no pudo cumplir su comproID1SO, por 

mirlos.-El Aul~r. 

., 
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